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Introducción
La Educación, camino privilegiado de la nueva evangelización 

La evangelización “al mismo tiempo educa al hombre para ser verdaderamente sí mismo: la evangelización lo exige como vínculo directo. Al encontrar a Cristo, el misterio del hombre encuentra su verdadera luz, como afirma el Concilio Vaticano II. La Iglesia posee, en este sentido, una tradición de recursos pedagógicos, reflexión e investigación, instituciones, personas – consagradas y no consagradas, reunidas en órdenes religiosas, en congregaciones, en institutos – capaces de ofrecer una presencia significativa en el mundo de la escuela y de la educación”
.

La acción providencial del Espíritu suscitó un día en la persona de S. Aníbal María Di Francia un gran deseo de redención. Una redención humana y divina que se tradujo en una vida enteramente dedicada a la oración y a la acogida de personas marcadas por el espectro de la pobreza más absoluta y entre ellas privilegió a los niños. 

Después de cerca de cien años sus seguidores se interrogan sobre la manera en la que se puede seguir aquella ruta que él marcó sobre las coordenadas de la oración por las vocaciones y la acogida evangélica de las nuevas pobrezas.

En las Constituciones de los Padres Rogacionistas se lee que “siguiendo el ejemplo del Padre Aníbal, que desde el principio de su misión individuó en el valor de la educación la base de la evangelización, nos dedicamos con pasión y competencia a la educación de los pequeños, especialmente pobres y abandonados. La educación, derecho fundamental de cada persona, nos consiente ser operadores de misericordia en la mies de aquellos que no tienen voz, ofreciendo la posibilidad de insertarse como protagonistas en la sociedad. Además nos comprometemos para una cultura vocacional que se traduce en educar niños y jóvenes a tomar conciencia de ser personalmente amados y llamados por Dios. Así contribuimos a formar personas equilibradas y maduras, abiertas al diálogo, respetuosas de los propios individuos y de la creación, para entrar en la sociedad como ciudadanos honrados, con una buena formación humana, religiosa, profesional y sensibilidad rogacionista”
.

Las Constituciones de las Hijas del Divino Celo así rezan: “la educación de la juventud, sobre todo de los niños en situación de malestar y de marginación, es la expresión más plena de nuestra caridad para con la gran mies de las futuras generaciones. Con nuestro servicio educativo, según el pensamiento del Padre Fundador, los acogemos y los ayudamos a desarrollar su personalidad y sus recursos, introduciéndoles hacia una plena madurez humana y espiritual. Uniendo en una síntesis el Evangelio y la cultura, la fe y la vida, les proponemos, en el mismo tiempo, la santidad como el objetivo de la educación. A ellos les haremos conocer el divino mandato del Rogate, para que se conviertan en apóstoles laicos”
.

Educación, ocasión fundamental para relanzar nuestra misión
No existe un rincón en el mundo de hoy en que no se sufra por una sensación general de pérdida ante los tantos movimientos y escenarios que se perfilan gracias a las técnicas y a las ciencias y a la difusión de los grandes instrumentos de comunicación. Puede ser que estamos en los principios de una nueva humanidad que se contrapone y se mide en las diferentes tensiones religiosas, étnicas, económicas y culturales. Se trata de un escenario complejo y al mismo tiempo fascinante, en el que merece la pena insertarse para participar como protagonistas o, al menos, como figurantes. En esta perspectiva, no tenemos casi que elaborar ex novo un proyecto de vida, en cuanto las respuestas a las nuevas problemáticas pueden ya constituir el punto de salida sobre el que se pueda dibujar un proyecto de actuación. Sin embargo, para mirar hacia delante, hace falta hacer referencia al pasado y a nuestra historia. Empezar por aquel lugar y tiempo que ofrece consistencia y futuro para todo nuestro actuar.

I. Nuestro estar presentes
La Emergencia educativa, oportunidad y desafío fundamental
La emergencia educativa indica la imposibilidad de educar como una condición normal de la sociedad de hoy en día. Esta realidad  destacó desde cuando la sociedad se abrió a la máxima variabilidad posible de las opciones y de las conductas, así que la misma desviación ha sido asumida como conducta “normal”. En esto consiste la verdadera naturaleza de la emergencia educativa.


En tal propósito, así se expresa el Sínodo de los Obispos: “Esta tarea educativa, hoy se desarrolla en un contexto cultural en el cual cada forma de acción educativa aparece más difícil y crítica, a tal punto que el mismo Papa Benedicto XVI ha hablado de «emergencia educativa», aludiendo a la especial urgencia de transmitir a las nuevas generaciones los valores básicos de la existencia y de un recto comportamiento. Por lo tanto, crece en igual medida, la exigencia de una educación auténtica y de educadores que sean realmente tales”
.

Hoy la sociedad y la cultura de cada día resultan cada vez más complejas y ambivalentes. Los lenguajes, los modelos, los estilos de vida propuestos son múltiples, tal vez contradictorios y ambiguos
. 

La multiplicidad de las referencias a los valores, la globalización de las propuestas y de los estilos de vida, la movilidad de los pueblos, los escenarios posibles del desarrollo tecnológico constituyen elementos nuevos e importantes, que denotan la desaparición de una manera casi automática de prever modelos de identidad e inauguran dinámicas inéditas. La cultura global, mientras parece anular las distancias e incrementar la libertad del sujeto, crea en el mismo tiempo una especie de pérdida que influye en la misma conducta y en el estilo de vida que representan en efecto una propuesta de valores o de desvalores
.

Los chicos, atentos observadores y receptores de la vida de los adultos, no logran más dar fácilmente sentido a la vida y a programar un futuro sereno, condicionados por una religiosidad débil o ocasional y provisional, cada vez menos dispuestos a tomar decisiones positivas y de larga duración y a fiarse de las instituciones de adultos poco creíbles porque lejanos o tal vez no coherentes con su mundo y su lenguaje. La familia, la escuela, la Iglesia, instituciones que en el pasado tenían por descontada su autoridad y su credibilidad, de hecho perdieron su papel de orientadores educativos
.

Destacan nuevas necesidades que engendran nuevos desafíos educativos, entre ellos el más antiguo y cada vez nuevo que consiste en contrarrestar la asimilación pasiva de los modelos ampliamente divulgados y de superar su inconsistencia, promocionando la capacidad de pensar y el ejercicio crítico de la razón
.

Cómo contestamos
La pedagogía del Padre Aníbal María Di Francia, que tiene una precisa connotación social y se configura como “pedagogía en situación”
, hoy también está llamada a actuar en un preciso contexto histórico y social: los barrios de periferia y degradados, el problema de los niños huérfanos y abandonados, la recuperación de la juventud en situación de riesgo, las mujeres solas y explotadas. 


Si por un lado es posible individuar unas huellas para una pedagogía de San Aníbal, por otra parte no se puede no dar por descontado que en el origen de la actividad educativa desarrollada por nosotros no siempre hubo una dirección comprensible y una elección pedagógica, con una metodología de intervención clarificada, compartida y actualizada, caracterizando así nuestra actuación y que nos pudiese distinguir.
Escogiendo los medios de la fidelidad y de la creatividad 

A todos el Padre Aníbal procuró transmitir que, como hijos del mismo Padre celestial, todos los que se habían confiado a sus cuidados educativos eran hijos de Dios, seres humanos como todos los demás hombres con los mismos derechos y deberes, y que tenían, antes de todo, tener y guardar esta conciencia de humanidad y de dignidad personal
. 

La metodología del Padre Aníbal no condiciona ni se impone, sino que deja que el mismo joven encuentre sus características y tendencias y haga sus elecciones, formulando su propia planificación de vida.

Ella propone valores, esquemas de conducta emergentes por las mismas actitudes del educador, ya que el joven pueda aprender a discernir y a averiguar la bondad o menos de estas propuestas y eventualmente, las haga propias en plena conciencia. Además, hay una velocidad más que está representada por nuestra confianza en Dios: es Él quien actúa en las conciencias, inspirando, bajo la luz del Espíritu Santo, los actos educativos, hace crecer y fructificar la semilla buena.
Más en detalle, ella funda su actividad en cuanto invita, a través del testimonio de su obra, a coger los signos de los tiempos, o sea las necesidades, (educativas o menos), que cada uno, hoy en día, igual que los pobres del barrio Aviñón, en su época, lleva consigo. En efecto, se lee que el Padre Fundador en sus tiempos aseguró comida, casa trabajo, instrucción, dignidad, futuro. para esta tarea, interactuando con la complejidad y la variedad de los idiomas, tradiciones culturales y religiosas, modelos educativos y problemáticas sociales cada vez más nuevas, somos llamados hoy a dar una respuesta. La obra del Padre Aníbal sigue realizándose en la actualidad, cuando logramos coger las problemáticas emergentes y a encontrar los recursos educativos de cada uno, del contexto y de la comunidad de proveniencia y en la que volverá a insertarse. Esta tarea requiere saber interactuar eficazmente con los procesos culturales, histórico, de trabajo, económicos, que caracterizan la vida del que confía en nuestro cuidado educativo.
Para la reflexión personal y comunitaria

· ¿Estamos convencidos de la utilidad de nuestro estar presentes y de actuar en la educación según los tiempos actuales?

·  ¿Cuáles situaciones se encuentran en el propio contexto?

· El tema de la “emergencia educativa” es ya una realidad que se experimenta a nivel mundial. ¿Cómo fue acogido y tratado? ¿Cuáles son los factores que dieron comienzo a esta emergencia?
· ¿Se están haciendo acciones concretas en vuestro propio contexto (jornadas de estudio, simposios, cursos de formación y de puesta al día, redimensionando estructuras y proyectos)? 

· ¿Está suficientemente percibida la dimensión de la caridad inscrita en el sentido más amplio del Rogate?

· ¿Se siente la exigencia de “traducir en la actualidad con categorías culturales de hoy la dimensión educativa del carisma del Rogate”? ¿En qué modo?
II. Una identidad que se renueva

Las fuentes que nos caracterizan: fundador, carisma, historia
En cuanto a la caridad, que desde el principio identifica la obra de San Aníbal, así escribía: “Amaré y respectaré a los pobres de Jesucristo con espíritu de fe y de caridad, considerándolos como miembros dolientes del Cuerpo Místico de Nuestro Señor Jesucristo y teniendo en cuenta siempre lo que Jesucristo Nuestro Señor exaltó a los pobres, declarando como si fuera hecho a Si mismo lo que se hará a ellos. […] Haré consistir este amor en compartirlos aunque cuando sean molestos, en socorrerlos y hacerlos socorrer, en servirlos, si hace falta, en ayudarlos donde pueda, y aún más en evangelizarlos y en acercarlos a Dios […] Evangelizar a los pobres sin socorrerlos es un trabajo incompleto. Hace falta unir una cosa con la otra, y se habrá hecho un servicio al Corazón adorable de Jesús infinitamente agradable, que nos obtendrá la abundancia de las divinas bendiciones. Por tanto que no falte nunca este espíritu de doble caridad”
. 
En la Constituciones de los Rogacionistas leemos que “el amor para con Jesucristo presente en los pobres (Cf. Mt 25, 31ss), llevó al Padre Aníbal a compartir la condición de los marginados. Él, que era rico, se hizo pobre en el barrio Aviñón para llevar Jesucristo a los pobres y los pobres a Jesucristo. Iluminado por el Rogate él reconoció en ellos los primeros Rogacionistas, porque Dios escucha al pobre que clama (Cf. Sal 86, 1-7), y se prodigó para su promoción humana y social. Herederos del testimonio evangélico del Fundador, consideramos el amor para con los pobres la característica de nuestra misión. Nos dedicamos, por tanto, allá donde estamos presentes, al socorro y a la evangelización de los que se encuentran en necesidades materiales y espirituales. Nos sentimos involucrados, en un mundo lacerado por discriminaciones y exclusiones sociales, a promocionar la vida y a eliminar las causas de la pobreza”
. 

En las Constituciones de las Hijas del Divino Celo se destaca que “como el Padre Fundador, nos comprometemos a estar con los pobres, a amarlos en Jesucristo, a aliviar su indigencia, participando y promocionando en los demás sus legítimas aspiraciones para una condición de vida más conforme a la dignidad humana […]. Desarrollamos nuestro servicio de caridad para con los pobres que tienen diversos rostros. Según el  ejemplo del Padre Fundador que los amó y sirvió reconociendo en ellos a Jesús pobre y doliente, nosotras también nos activamos para socorrerlos y evangelizarlos”
. 
En la mente del Santo fundador, las obras de caridad son la expresión del Carisma del Rogate y revelación de la compasión del Corazón de Cristo.

Las finalidades, los sujetos, el método de la obra educativa

La educación es “arte de los artes, delicada y difícil. Es ciencia de las ciencias. Obra preciosa y benéfica, altamente civil y humanitaria santísima y grata al Señor. Misión santa y sublime”
.

Para el educando la educación es un derecho fundamental, sobre todo si no tiene voz o es víctima de viejas y nuevas formas de pobreza. 

Ella tiene la tarea, gracias a un camino individual y cada vez más personalizado, de formar personas equilibradas y maduras, abiertas al diálogo, respetuosas de los propios individuos y de la creación, para entrar en la sociedad como ciudadanos honrados, con una buena formación humana, religiosa, profesional
 para conseguir la emancipación y su crecimiento hacia la autodeterminación.

La educación se entiende como “una forma de colaboración que estimula y anima, y que, con el diálogo y la razón, descubre las cualidades de cada uno, partiendo por el conocimiento de sus preguntas existenciales. Ella puede actuarse auténticamente sólo en un contexto relacional y comunitario y es un modo particularmente eficaz para luchar contra la desesperación que puede habitar en el corazón de los jóvenes”
.

La última Finalidad de la pedagogía de San Aníbal es, pues, construir la identidad de la persona, descubriendo y ayudando a desarrollar cada una de sus potencialidades hasta el conseguimiento de una plena realización de uno mismo, según el proyecto de Dios en el tiempo presente, que es también el tiempo futuro. La gran novedad de San Aníbal María es haber mirado al hombre como “vocación”, como a un ser llamado a la existencia para que se manifieste cada vez más, en su crecimiento y definición, el proyecto de Dios para llevar a cumplimiento y ser así buenos trabajadores de la mies.
Los Instrumentos de la pedagogía educativa de San Aníbal se pueden resumir y sintetizar en una palabra-lema: amar, acercarse a los educandos con el mismo celo y la misma compasión con los que Jesús miraba y se acercaba a la mies abandonada. 
Los elementos específicos sobre los que se actúa esta metodología del amor son diversos:

a) La pasión educativa.

b) El atento y detallado cuidado con el que se tiene que organizar la vida material y espiritual de los educandos.

c) El estudio de las actitudes de cada uno de los sujetos para educar para discernir las cualidades, las potencialidades, las tendencias y así introducirlo a una ocupación que responda a sus capacidades y en las que pueda realizarse en plenitud.

d) La supervisión continua y silenciosa en cada momento de la jornada de los educandos. 

e) La socialización a principios y normas no a través de las palabras, en una transmisión meramente teórica de los valores, sino a través de un testimonio de los comportamientos y de los modos de vida.

f) La promoción de la cultura como superación de los bloqueos, de las resistencias y de los condicionamientos negativos de un ambiente de proveniencia no siempre fácil y como medio de desarrollo de la “humanidad” presente en cada individuo, signo y manifestación de lo divino presente en él.

g) El trabajo, gran recurso educativo, gracias al cual rescatarse y promocionar su propia personalidad, educarse al sacrificio, en aceptarse con los propios límites y a descubrir las nuevas potencialidades, entendiendo el valor del tiempo. 

h) La oración como espacio privilegiado para llenar los vacíos y los límites de la misma naturaleza humana de los educadores y educadoras, pidiendo a Dios que complete Él lo que falta a la debilidad del hombre.
Los educadores religiosos y laicos y la comunidad educadora 
El papel del educador en esta perspectiva es el de ayudar este proceso de descubrimiento de uno mismo en un progresivo y fecundo itinerario evolutivo. 
 
Aquel o aquella que está llamado a desarrollar esta tarea, sea ello/a laico/a o religioso/a, es, según el Padre Fundador, el inteligente estimulador en el proceso educativo. Se tendría que ser un hermeneuta, alguien que, teniendo el sentido del misterio y del trascendente, sea capaz también a través de la estructura de la personalidad, en la vida del muchacho, considerando también el historial cultural de la familia y de la sociedad, en el lugar geográfico y físico en el que vive, de percibir los signos reveladores a través de los cuales Dios revela su proyecto. En efecto, el Padre Fundador diría que para ser educador, haría falta ser también un filósofo, un teólogo, un gran conocedor del corazón humano, y un santo. 

Hoy en día el educador está llamado a ser “un acompañante que endereza, un psicólogo que intuye, un maestro que informa”. Su papel será el de introducir el educando a la autodisciplina, dejando cada vez más anchos espacios de ejercicio  de la iniciativa propia, de la libertad personal, esforzándose de testimoniar con la vida su valor.

En las nuevas ideas de la educación destaca, sin embargo, también la necesidad de considerar cómo cada proceso educativo requiera la convergencia de diferentes componentes que van a constituir la comunidad educadora. 

En lo específico de la educación y de la pedagogía de San Aníbal María Di Francia, ella está constituida por: la comunidad religiosa, los padres, los educadores, los profesores, los educandos, el personal auxiliar y administrativo, los operadores sociales.
La tarea de educar es tarea de todos, y de cada uno según su propio papel. En la comunidad educadora cada miembro tiene una función y un papel, en ella se persiguen las mismas finalidades y la continuidad de intervenciones educativas de manera que se realice en conjunto una educación cristiana según el estilo del carisma rogacionista. 
Cada uno, con modalidades diversas y convergentes, contribuye a la enculturación y al desarrollo del carisma. 

La responsabilidad se manifiesta en la participación del proyecto educativo que constituye un terreno de diálogo, de comparación y de colaboración.

Para promocionar que la comunidad educadora manifieste los signos de la concordia y viva el compromiso de la educación como servicio, todos los miembros de la comunidad educadora son llamados a una revisión constante y a asegurar la unidad en la diversidad, respetando y armonizando las cualidades de cada uno
. 

Para la reflexión personal y comunitaria

· ¿Cuáles elementos de vuestro trabajo se relacionan, según vuestro parecer, a lo específico del Carisma del Rogate? 

· ¿En qué manera nuestras intervenciones educativas demuestran nuestra propia y original aportación carismática?

· ¿Estamos convencidos que una profundización y el realizarse en la propia identidad pueda aumentar también una cierta visibilidad nuestra y así también nuestra identificabilidad?

· La claridad de nuestra identidad educativa depende mucho por el nivel de conocimiento del carisma, del Fundador y de nuestro específico talante educativo. ¿Estamos convencidos de esto? ¿Por qué? Asigna una puntuación de 1 a 10 al nivel de conocimiento de estos tres elementos: carisma, Fundador, específico de nuestra aportación educativa. 

· ¿Cuáles iniciativas concretas fueron realizadas en el propio contexto para promocionar la formación de los educadores religiosos y laicos?

· ¿Se logra percibir con claridad lo específico y el valor añadido que tendría que venir de nuestros principios educativos?

III. Un Proyecto para reformular
Intentemos dar una respuesta a las nuevas “cuestiones” educativas como a los aspectos sociales, culturales, legales, familiares, interreligiosos, etc. 
La finalidad última de nuestra obra es el cuidado atento de la personalidad del joven, para que se coja y se haga desarrollar, en un proceso riguroso de autodeterminación del sujeto, las cualidades naturales para conseguir una personalidad precisa y una plena realización de uno mismo.
Relanzar la dimensión antropológica decisiva de la educación y, más en general, una reflexión sobre la realidad existencial y socio-cultural del hombre de hoy parece ser, solicitados por lo que nos pide la Iglesia, uno de los desafíos educativos de este tiempo
. Esta reflexión, sin embargo, no se queda sólo teórica, sino que requiere que se identifiquen los problemas reales, que se proceda a formular y a averiguar las hipótesis de intervención en la actualidad, solicitados a ofrecer nuestra aportación personalísima sostenidos por el Carisma del Rogate, como unión de oración y de acción. 

Una respuesta enculturada e integrada en los diversos contextos 

Cada realidad local en que estamos insertados con nuestras estructuras, impone normas y cumplimientos de diversa naturaleza y que se van cada vez más complicando y articulando. Por lo tanto, nuestra acción hoy es posible sólo si se procede con una continua actualización, con una renovación constante de las diferentes realidades y una calificación permanente del personal deputado. 


Además, presentarse con un modelo asistencial que resulte preconstituido o que responda más a una idea nostálgica y auto referencial puede resultar fuera de lugar, ineficaz, impracticable y así inútil. Se tendrían que pensar líneas programáticas con un horizonte más amplio, visiones reales que no sólo puedan representar una solución a los problemas, sino que logren también prefigurar un modelo antropológico más respondiente a nuestros anhelos carismáticos y a las necesidades del mundo. 

La nostalgia que conserva y la fantasía de la caridad 

El horizonte sobre el que destacan las grandes inquietudes del mundo de los menores es hoy muy amplio y complejo. Varía también según los diversos contextos en los que vivimos. Las esperas de los chicos y de las familias para una misión nuestra en un contexto pobre son ciertamente bien diversas de las que se viven en contextos económicamente más avanzados. 

El hilo que, sin embargo, ata todas las realidades relacionadas con la menor edad en el mundo entero es aquello que comienza desde nuestra Aviñón y llega hasta nuestros días. Es nuestra renovada atención que se quiere traducir en cuidado por las muchas enfermedades físicas y morales que interesan a los más pequeños e indefensos. 

Referirse a nuestras buenas raíces podría significar reencontrarse en el deseo y transformar esta nostalgia en un impulso de creatividad, recordándonos que los pocos medios de nuestro santo Fundador cambiaron cientos de vidas. 

Para la reflexión personal y comunitaria 

· ¿Cuáles nuevas preguntas y nuevas necesidades educativas están emergiendo en el propio contexto? 

· Estas preguntas exigen nuestra específica respuesta carismática y apostólica. Entre las obras educativas existentes en el propio contexto, ¿corresponden las que tenemos de forma adecuada a estas exigencias? ¿¡Por qué sí/no? 
· Se pide también de adjuntar un informe con datos y material, siguiendo el contenido de la ficha en adjunto sobre cada Obra Socio-educativa y Socio-caritativa existente en el propio contexto. 
Abramos la cantera
Valdría la pena empezar a programar una acción común y compartida. Una especie de cantera abierta a la que queremos invitar todas las fuerzas en campo.

Así el Convenio Internacional se convierte en un momento de “auditus”, conocimiento, consuelo, intercambio y don entre los diversos continentes en los que se realiza la obra educativa según las indicaciones de Aníbal María Di Francia. 

Este momento se pone los siguientes objetivos:

-
hacer destacar los tratos específicos de la pedagogía y del modelo educativo de San Aníbal;

-
hacer dialogar y poner en comparación lo que resulta con las actuales condiciones históricas y sociales bajo la luz también de las diferencias y de las cosas parecidas, de los elementos positivos y de los límites de las diversidades culturales y geográficas en las que están insertadas las obras educativas;

-
buscar de encontrar las necesidades y las modalidades para su satisfacción a la luz de los que la pedagogía del Fundador hoy puede sugerir. 

Los interrogantes, ya presentes en nuestro pensamiento educativo, buscarán dar unas cuantas aportaciones, que necesiten la participación que cada obra educativa puede ofrecer con la presentación de sus prácticas educativas y con sus consideraciones. 

Este ejercicio de reflexión puede construir eficazmente a construir unidades de acción en una mies que está caracterizada por una profunda variedad y diversidad. Surgirán de ello unas propuestas y unas primeras respuestas, nunca definitivas, que podrán comenzar a dibujar los elementos fundamentales de la pedagogía de San Aníbal María di Francia y caracterizar su acción en el próximo futuro. 

Comprometer a los “buenos trabajadores”

El actual crisis económica (nos referimos claramente en este caso a nuestra presencia en el occidente, sin excluir, con esto, aquellas partes del mundo en las que las crisis son endémicas) nos impone una reflexión sobre la llamada dirigida a los “buenos trabajadores de la mies del Señor”. Operadores, educadores, voluntarios, todas estas figuras no sólo necesitan de un tratamiento ocupacional, sino que tendrían que ser suportados en el campo de la formación permanente y de una constante remotivación. Si es verdad que las políticas de suporte hoy nos parecen más respondientes a las esperas de las nuevas pobrezas, es verdadero también  que ellas pasan y son administradas a través de figuras de altísimo perfil profesional. No bastan la buena voluntad y la aproximación para emprender las actividades asistenciales o educativas de buen nivel. 
Trabajar en red
La red no es una moda o un nuevo estilo de los tiempos. Es una real necesidad dirigida a individuar y a hacer conocer nuestra acción, difundir las buenas prácticas, ponerlas en seguridad, estandardizarlas con el fin de optimizar gastos y recursos. 
A partir de esta consideración entendemos como los nuevos desafíos nos son sugeridos y se tengan que enfrentar recurriendo a una serie de relaciones y redes, para construir con las otras Instituciones estatales y no estatales, de educación formal e informal (Servicios sociales, escuelas del territorio, otras escuelas, asociaciones de voluntariado, entes de estudio y de búsqueda educativa, etc.) con las que el trabajo educativo hoy se tiene que desarrollar.

Posibles nuevas “construcciones” para respuestas más eficaces
Las buenas prácticas y los conocimientos adquiridos a lo largo de los años forman un bagaje importante para emprender un viaje más incisivo en el mundo de las pobrezas entre los menores. Fuertes de estos conocimientos y asistidos por el mismo Espíritu que animó a nuestro santo Fundador, podríamos empezar iniciativas con un aliento más grande, finalizadas a asegurar continuidad, innovación y desarrollo a nuestra acción educativa y redentora.

Para la reflexión personal y comunitaria 

· Entre las diversas realidades y experiencias educativas, ¿cuál sería útil para compartir, para que desde la escucha mutua de estos acontecimientos se puedan reconocer los caminos que el Espíritu Santo nos indica para el porvenir de nuestra obra educativa?
· ¿Qué sugerencia o propuesta se puede ofrecer para promocionar y sustentar el trabajo en red?

· ¿Qué aspecto o dimensión de nuestra obra educativa se necesitaría enfocar? 

· ¿Se posee una buena percepción del carácter “vocacional” que podrían asumir estas iniciativas caritativas si fueran más difundidas y conocidas?
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Familia del Rogate 

� XIII Asamblea General del Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, n. 147, Roma 2012.


� Congregación de los Rogacionistas del Corazón de Jesús, Constituciones, Roma 2010, art. 70.


� Instituto Hijas del Divino Celo, Constituciones, Roma 2002, art. 83; Cfr. Id., Directorio HDC, Roma 2002, art. 86 e 87; Cfr. Id., Líneas Guía de la Misión educativa. Directrices para reproducir en la actualidad la misión educativa del carisma del Rogate, Roma 2011, pp. 7-12.  


� XIII Asamblea General del Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, n. 149, Roma 2012. 


� Cfr. A. Calò, Pedagogía rogacionista… o sea de los chicos incumplidos, www.padreadamo.com, 2009.


� Conferencia episcopal italiana, Educare alla vita buona del Vangelo, Roma 2010.


� Cfr. A. Calò, Pedagogía rogacionista, ob. cit.


� Conferencia episcopal italiana, Educare alla vita buona del Vangelo, ob. cit. 


� Por ella podemos entender una pedagogía fuerte en sus principios, pero lista a ponerse en discusión cuando siente los límites y los riesgos de una desviación integralista. Es una pedagogía que quiere actuar en el mundo y con ello renovarse continuamente. Léase a tal propósito G. Santomauro, Per una pedagogia in situazione, La Scuola, Brescia 1967.


� S. Perrone, Su compromiso social, en “Padre Annibale, oggi”, n. 5, Curia Rogacionistas, Roma 2005 , p. 4. 


� T. Tusino, Antología Rogacionista, Roma 1960, pp. 275-276.371.


� Congregación de los Rogacionistas, Constituciones, art. 71, ob. cit.


� Instituto Hijas del Divino Celo, Constituciones, art. 36.84, ob. cit.


� Cfr. V. Santarella, Pedagogía Rogacionista, Editrice Rogate, Roma 1974, pp. 24-34.


� Cfr. Congregación de los Rogacionistas, Constituciones, art. 70, ob. cit. 


� Instituto Hijas del Divino Celo, Líneas guías de la misión educativa. Orientaciones para traducir, hoy en día, la misión educativa del carisma del “Rogate”, ob. cit. 


� Cfr. Ibidem.


� Proyecto Cultural de la Cei, Los desafíos educativos, Laterza, Roma-Bari 2009. 
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